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A• unque no faltará quien murmure de
mi excesivo atrevimiento al verme tomar la
pluma y elevar mi voz hasta el excelso tro-
no del Populacho Soberano^ con todo eso
yo no puedo menos de cumplir mi antigua
vocación de escribir elogios y apologías,
siempre con el piadoso objeto de arrimarme
al sol que mas calienta.

Bien conozco que no todos llevarán á
bien que vuestra soberana popularidad in-
terrumpa sus útiles tareas por oir ni elo-
gios, ni quejas, ni lamentaciones de quien
no tiene otro título para llamar vuestra des-
camisada atención

, que el de haber sido
vuestro perpetuo admirador, adicto y apa-
sionado. Pero tampoco saben todos la ur-
gentísima necesidad en que me hallo de
captar por todos los medios posibles la be-
nevolencia y favor de mi adorado popula-
cho, a fin de remediar los descalabros que
ne padecido en su servicio.
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Yo, señor, soy aquel mismo que á los

principios de la gloriosa guerra de la inde-

pendencia contribuí con todo mi poder é

influjo á extender por las filas de los solda-

dos españoles la generosa voz de que iban

al combate vendidos por su general. Yo ins-

piré á algunos de ellos la noble idea de in-

troducir el desorden y echar á huir desde
los primeros tiros, para llevar á los pue-
blos inmediatos y aun lejanos la plausible

noticia de la traición de nuestro gefe, des-

pués de haberle dejado asesinado y hecho;

trozos en los campos mismos que pudieran'

haber sido teatro de su gloria. Yo inven-;
té aquellos famosos cartuchos de salvado,

con los cuales hicimos ver palpablemente,'

aun á los mas cautos, la indispensable ne-

cesidad de no obedecer á ningún gobierno,

marcando á todos desde el primer dia con
el sello de la desconfianza.

No satisfecha todavía mi lealtad con es*

,

tos importantes servicios, y luego que lle-

gó á mi noticia que vuestra soberanía po^
pular se había instalado con toda la exten-
sión de su poder en las galerías de las cor-

tes de Cádiz
,
abandoné inmediatamente los

ejércitos nacionales, y fui á tomar asiento

en ellas como uno de ios mas furibundos

aplaudidores. {Cuántas veces se me saltan

Las lágrimas de placer al acordarme del en-

tusiasmo con que yo y otros de los que



ahora me acompañan á insultar á los pri-
sioneros

, aplaudíamos los memorables dis-
cursos de aquellos diputados que entonces
y después se distinguieron por sus opinio-
nes atrevidas! ¡Qué de regencias mudamos,
qué de reputaciones echamos á pique, corr
qué gracia insultábamos á los diputados que
sostenian los derechos del trono y del clero,

y con qué dignidad les amenazábamos á la
entrada y salida del congreso! Aquella sí

que era soberanía de provecho ^X&x\\o menos
disputada

, cuanto menos conocida ni aun
de los mismos que la estaban creando y
protegiendo.

• A
POf desgracia la guerra de la

independencia con mas prontitud y felici-
dad de lo que convenia á vuestra solera^
tita

; pero no por eso se arredró mi valor,
ni desmayó mi fé y mi confianza de conti-
nuar ejerciéndola hasta cierto punto

,
fue-

se en un sentido ú en otro. Yo y mis anti-
guos Compañeros fuimos los que saliamos en
algunos pueblos á cazar la Constitución

^
ha-

ciendo como que creíamos que era alguna
alimaña ó algún monstruo raro y descono-
cido. Ellos y yo gritábamos el año catorce
pidiendo que se acabase de qna vez con
todos los liberales

,
al paso que los que ha-

bían sido perseguidos por éstos imploraban
la piedad del Monarca pata que no se en-
sangrentase su reynado

, como en efecto
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no se ensangrentó
,
bien á pesar de nuestra

soberanía.

Llegó por fin el año de veinte, y con él

toda la gloría, explendor y lozanía del/>«f-

blo soberano por excelencia
^
en términos que

desde entónces creí ya para siempre asegu-
rada mi fortuna al abrigo de mis propios

pulmones y con el auxilio de nuestro sobe-

rano puñal. Permítame rjuertra popularidad
que siendo ésta la época en que con mas
brillo se ha ostentado su soberana omnipo-
:tencia, me detenga yo algún tanto en re-

ferir los particulares méritos que durante"
ella he contraido. Lugar nos quedará luego
para ir corriendo por esas calles en perse-
cución de los que queramos llamar negros,

~y para decir cuatro picardías al que cayere
.debajo, deteniéndonos por ahora á refe-

-rir -lo que nos pasó con los que estaban
encima.

Nadie ignora que yo y mis antiguos y
actuales camaradas fuimos los que acudi-,
mos al Real Palacio el'^dia 9 de Marzo de

aquél año, pidiendo
, ó por mejor decir,

mandando al que hasta' entonces había sido

Rey de España ,'qúe no gobernase en lo

'sucesivo del modo q'ué le habíamos pedido
el año catorce, sinoMel -modo* que le ha^

biamos mandado el año doce/ Yo fui, si

vuestra popularidad sq acuerda, aquél quo^

subido en el pescante de una carretela?



(que yo deseaba fuese mía) pedí con voz
estentórea y ademanes imperativos que S. M.
nombrase por ministros y consejeros suyos

á aquellos mismos que yo le habia pedido

seis años antes que los ahorcase sin piedad.

Yo nombré, auxiliado de mis actuales co~

militones
y
la junta provisional, el ayunta- ‘

miento, los alcaldes y demás autoridades

que bajo mis auspicios y por delegación de

mi gente habian de gobernar tan constitu-

cionalmente
,
como yo queria y necesitaba.

No fué por cierto mala píldora la que le

hicimos tragar al pueblo con la palabra

constitución
y
estando nosotros tan distan-

tes de desearla como vuestra popularidad
sabe y yo no ignoro.

Llegaron de sus destierros los referidos

ministros
, y bien sabe todo el mundo que

si no hubiera sido por mí que represento al

populacho
y
éllos hubieran sido los primeros

que se hubiesen prestado á dar al traste con

toda la máquina liberalesca
,
con.tal que se les

hubiese asegurado un bocado de pan aun-
que fuese en las cocinas de Palacio. Porque
era tan nuevo para ellos el brillo y la de-

cenqia de una corte, y estaba tan léjos de
sus esperanzas el usar medias de seda

, y
uniform-^, y espadín, como no fuese en
alguna función de cofradía, que casi habia

sido mas bien un tormento que una recom-

pensa el sacarlos de su pacífica obscuridad.
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Uno solo de entre ellos había recibido la
educación correspondiente, y tenia el deco-
ro necesario para figurar en aquellos salo-
nes; pero apenas dió el primer golpe para
derribar la soberanía popular

^
acudí yo con

mi gente á pedir que se le depusiera, y le
depuse de hecho á fuerza de gritos y de
calumnias. Lo demás era morralla, y mor-
ralla muy cobarde, para que yo dudase del
partido que tomarian al oir mis insinua-
ciones.

Había yo tomado la precaución de eri-r

gir, con mis actuales compañeros

^

una es-
pecie de trono, si no tan brillante como el
del Monarca, á lo menos mas expeditivo;
pues sin otro gasto que unas cuantas copas
de licor, y algún otro vaso de ponche

, ha-
cia decretar y ejecutar cualquiera provi-
dencia que conviniese á mi soberanía.

\
Som-

bra del afamado Lorenzini
,
recibe este tesr

timonio de mj tierna gratitud y leal apre-
cio! Allí nos juntábamos el populacho sobe-
rano y yo, con la misma buena armonía y
sana intención con que nos reunimos aho-
ra en otras tabernas, para ventilar los gra-
ves negocios políticos que nunca son otros
para él ni para mi sino los de perseguir y
aniquilar á todos los que de cualquier ma-
nera hubiesen cesado en el mando.

Bien veíamos con harto dolor y despe-
cho nuestro, que el que llaman verdadero



pueblo, lejos de participar en aquella épo’ca

Patrioüsmo!miraba con desden nuestros planes oía mn
.^rrsa nuestras promesas, y"se bu’rllba demuestras esperanzas. Pero tampoco ese pue-blo llego jamas a ser soberano, ni quiso as-
pirar a tan eminente dignidad, contentán-
dose con dejarnos tomar su nombre

, y conpagar su cuota para que nosotros la repar-
t^iesemos entre los que desempeñábamos sus
lunciones. Esto de las soberanías tiene co-mo todas las cosas su mas y su menos, sus

tb/clq
' y puesto que nosotros

solos estábamos encargados del trabajo de

«ntem.’ los deulís se

Wtr" contribuir.

nos K ! “ su silla al quenos había privado del apoyo de nuestro tro-no
, que era el ejército de la Isla;yL"^

brados con este golpe los demás ministros
conocieron la necesidad de transigir “o.;

haciéndose partícipes de nuestra

•es estuvimos expuestos á llevar un golpefunesto viéndolos decididos á empleft U
querk S

fopulacho sob^rlm, que

por éf/
"" capitulación propuesta

L aqullT'"”" ""
l Setiembre

P^sTLs’mir T “
pies a los mismos que habían tenido la in-

a
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solencia de disputarnos \b. soberanía. ¡Dias

gloriosos del i6 y 17 de Noviembre de 1820,

nunca os borraré de mi memoria mientras

haya en el mundo ministros que quieran

ser demagogos , y mientras haya quien cuen-

te para algo bueno con la soberanía po-

pular !

Mas no se contentaba mi celo con aquel

oropel de dominio siempre aventurado, su-

puesto que dependia de la impresión mo-

mentánea que pudiese hacer un orador mas

ó menos diestro
,
mas ó menos iniciado en

los misterios de nuestra política popularj

sino que era indispensable cimentarle con

el vínculo del juramento, y darle aquella

unidad de acción que solo se logra en las

reuniones secretas. Teníamos ya un elemen-

to magnífico con haber regularizado, ó por

mejor decir nacionalizado una congregación,

que si en otros tiempos limitada á la caridad

recíproca, pudo ser insignificante y aun ri-

dicula, aplicada hoy exclusivamente á la

política ,
ha pasado á ser la rueda principal

del artificio popular. Este elemento había

sido bastante poderoso para abrir los ci-

mientos y poner las primeras piedras, pe-

ro no bastaba para concluirle ni mucho me-

nos para conservarle. Hubimos pues de

crear otra potencia
,
que no solo fuese di-

rectora, sino también ejecutora del vasto

designio que rodaba por nuestras popula-



ventajoso que pudiera inventarse cara en-cadenar al carro de nuestra fortuL todos

conse“gu'irlTh‘‘"
^

conseguirla honradamente. Allí se abrió lapuerta tanto a las grandes como á las pe-queñas ambiciones, indicando una senda

hostal''''hasta la cima del poder. En ella se alista-ron no solo los que aspiraban á conseguir
sino también los que necesitaban conservar-
y este fué el modo de que nuestros alista-’

ifl m '
aumentasen sin término, y de que

Cdeoc r P- delJrdones!

«n Ser'io «"seguido

ella para In
’ el que se alistaba en.

en las cortes^'
barrendero

dosl\ar"’^?Í“*‘'“^
progresos’ tan rápi-

neria en toda clase de populachos ! Allí era

«á y blasfemias políticas 777
mos rn-

“ í l«s mis-mos mtsmis.mos sugetos que ahora me ha-

muera 7° d>

cuando inexórable

tra los Que“^“ «n-
de decend ’ principio

IOS tan .
’
?bnsaban dar aquellos gri-

^'momosos de mueras ó de vivas
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mezclados con ademanes de amenazas
,
ó

por lo menos con un gesto y unas miradas

que indicaban la patriótica colera que ar—

dia/'en nuestros identificados pechos. Toda-

vía me acuerdo del rempujón que le pegué

á un picaro de un ciego porque tuvo la

insolencia de pregonar una gaceta extraor-

dinaria impresa en la Imprenta Real y
de

cuyo rempujón fué rodando hasta las rejas

del pórtico de S. Luis, y en verdad que tu-

vo que estarse quince dias en el hospital.

Mucho me lo celebraron mis amigos ;
pero

yo lo sentí en algún modo porque supe que

tenia cuatro hijos sin otro recurso que lo

que su padre ganaba á grito seco. Por eso

dias pasados ,
aunque le oí pregonar á otro

otro papel que acababa de salir de la Im-

prenta Nacional y
me contenté con darle

dos garrotazos en mitad de las costillas, y
con llamarle negro

,
negro y

negro y
hasta que

le perdí de vista.

Oh ! en esas y otras cosas del servicio

público confieso sin vanidad que he sabido

‘ distinguirme como pocos
, y que procuraré

distinguirme en lo sucesivo como muchos.

Me atrevo á apostar á que no hay ninguna

frutera ni verdulera de las de las plazuelas

de Sto. Domingo ,
San Ildefonso ,

Red de

San Luis, San Miguel, la Cebada y Puer-

ta de Motos que no me haya visto constan-

temente capitanear algún grupo desde que

/

J



arrastramos a hasta hoy día de la fe-
cha. Los únicos con quienes no he podido
reconciliarme en ningún tiempo ha sido con-
tra esos a quienes vulgarmente llaman tíe-
cinos honrados

; porque no parece sino que
en todas las épocas

,
los primeros con quie-

nes se estrellaban y á quienes se proponían
contener era á mí y á los mios, llamándo-
nos perturbadores del orden público

, como
SI el orden público ni privado pudiese con-
sistir en otra cosa que en dejarse llevar del
Viento que sopla

, y aplanar al majadero que
se deja coger debajo.

Volviendo pues al hilo de mi narración
juntamos la comunería,

q e por entonces estaba mezclada con la^asoneria, nos pareció conveniente anun-
ciar nuestra existencia con un golpe de ai.-
ioridad popular

, de aquellos que no dejanduda alguna de que la verdadera fuerza v
poder esta en quien la tiene, y no en quien
la representa. Ya se deja discurrir que ha-

diablurilla que hicimos con el cu-
ra de Tamajon

, en la cual no hay que de-

inl
intervino otra gente que nosotros

I^rpetuos gritadores de vivas y d^^ue-
ras. Ln vano nos venian á decir algunos ne-
cios que el delito que se le imputaba no es-taba probado, que solo había habido en elpresunto reo un conato de crimen

, y queaun dado caso que se le probase plenamen-



14
te, nunca se le podía aplicar la pena de

muerte ;
porque la ley ,

aunque desatina-

da que regía en materia de imprentas, no

señalaba la última pena para ningún crimi-

nal de este género. Todo eso sería muy bue-

no para las almas frias y apáticas que no sa-

ben dejarse entusiasmar aunque lluevan rue-

das de molino^ pero no para nosotros que

habiendo oido ó leído en el Universal b.c\\xq-

11o de las camisas embreadas, determina-

mos apiolarle, cualquiera que fuese la sen-

tencia que pronunciase el juez. ¿Quién ha-

bía entre nosotros que no hubiese oido re-

petir mil veces aquella acomodable máxima

de que la salvación del pueblo es la supre-

ma leyl ¿y quién puede dudar ni entonces,

ni ahora
, de que á solo al pueblo le toca de-

cidir lo que le salva y lo que le condena?

Repito'que esto de pueblo no significa otra

cosa que populacho ,
porque éste es el que

medita y resuelve ,
mientras que el otro

egoísta se contenta con trabajar y estarse

en su casa. No es esto decir que mis amigos,

y yo el primero , no preferiríamos algunas

veces estarnos también en ella si la tuviése-

mos ;
pero como no la tenemos ni la hemos

tenido en nuestra vida, ¿dónde nos hemos

de estar sino en la calle? Es muy fácil el

decirle á cualquiera en esos lances "retíre-

se vm. á su casa
,
váyase vm. á su casa

,
re-

pójase vm. en su casa” j
pero no se vé que



le vengan á uno a regalar casa ninguna,
como no sea la cárcel o el hospicio. I£sto es
lo que me condena tanto á mí como á los
míos

, y por eso nos encontramos siempre
en todas partes donde se puede lucir el pa-

~
triotismo. Verdad es que hay algunos casos
en que las autoridades se empeñan en evi-
tar estos regocijos^ pero no siempre se en-
cuentran de ese humor

, y entonces logra-
mos la nuestra los aficionados.

Esto me recuerda naturalmente una es-

pecie de que no puedo abstenerme de ha-
blar por venir aquí como de molde, y es el

establecimiento de los milicianos naciona-
les. Piensan algunos tontos de los de ahora
que la creación He estos cuerpos fué una co-
sa agradabilísima para el populacho

,
ó lo

que es lo mismo
,
para los que en todo tiem-

po gustamos de desorden. Pues sepan los
que lo ignoren

, que son muchos muchísi-
mos los malos ratos que nos dió en aquel
tiempo la organización de la tal milicia; y
que si ho hubiera sido por la feliz ocurren-
cia que tuvimos de populachizarla

^ es bien
seguro que ella sola hubiera bastado para
proporcionar á los pueblos esa maldita se-
guridad que tanto apetecen. -La milicia na-
cional es

,
á mi corto entender

, lo mismo
que las medicinas que nos recetan los mé-
dicos

, las cuales si son de buena calidad
,
se

aplican en tiempo oportuno, y se adminis-
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fran en cantidad proporcionada , dán la sa-

lud á los enfermos
;
pero si por desgracia ca-

recen de alguna de estas calidades
,
léjos de

aliviarles los empeoran ó los matan. Milicia-

nos ha habido en Madrid
, y creo que los

habrá habido en otras partes
, á quienes hu-

biéramos querido ver muertos antes que con
el fusil al hombro

;
porque lo mismo era

ver que empezábamos á arremolinarnos con
el piadoso objeto de insultar ó de robar á

algún vecino
,
aunque fuese un servil co-

mo una loma
,
al momento se nos emboca-

ban encima, y por buenas ó por malas nos
hacían desistir del intento. Pues no digojia-

da de las proporciones que nos han hecho
perder en los incendios

,
donde como todo

el mundo sabe, solemos hacer el caldo gor-
do los probes caritativos que vamos á ayu-
dar á sacar muebles. Los primeritos que allí

se encajaban con sus fusiles eran los mili-

cianos á impedir que nos acercásemos los

patriotas de provecho
,
manifestando en

esto que nos tenían por mas peligrosos que
al mismo fuego.

Estos y otros desayres que con tanta fre-

cuencia nos hacían los referidos milicianos,

nos pusieron en la precisión de minar su es-

tablecimiento y convertirle
,
de enemigo que

era y debía ser de los jaranistas y alborota-

dores, en padrino y ejecutor de los alboro-

tos y di las jaranas. Para ello no fueron ne-



«Barios grandes cálculos ni teorías filosóL
cas, o como dicen ortos, maquiavélicas

, si-no que basto el sencillísimo medio de alis-
, tamos en sus matrículas una buena por-
ción de patriotas descamisados

, esto es de
gente que materialmente no hemos tenido
ni tenemos otra camisa que la que buena-
niente podemos atrapar de las descuidadas
lavanderas. Bien conocieron algunos el tér-
mino á donde habían de ir á parar nuestras
gratuitas ofertas, y no ignoraba el ayunta-
miento de esta heroica capital el gran par-
tido que podia sacar de nosotros para los al-
tos fines que bullían y revoloteaban en su
sapientísimo cerebro.

se
‘!>>e por mas que

sangre hrrmana por una triste peseta diaria,
y contra la dureza de permitir que vayan i
matarse los hombres por intereses mezqui-
nos que no admiten comparación con su al-
ta dignidad, no bien se vé cualquiera pues-
to en zancos

, cuando al momento procura
ener tropas á su sueldo que no solo le de-

obliguen á ejecutar todos
caprichos. Entre otros varios que tuvo

et ayuntamiento constitucional de Madrid
ue uno el de erigirse muy desde los princi-
P os en cuerpo representador, formando una
especie de cuarto poder en el Estado, tanto
mas influyente y poderoso cuanto mas á la
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mano tuviese una fuerza armada suya pro-
pia, ó que dependiese exclusivamente de ?us
órdenes. Y en efecto, ¿quién diablos habia
de haber hecho caso de aquellos sabrosos y
atentísimos comparendos con que se le solía

mandar al Rey que se presentase en tal dia

y á tal hora
,
sino hubiese habido una tro-

pa Ayuntamientil con que sostener aquellos
justos mandatos ? Pues esta tropa éramos
nosotros los voluntarios en cueros

\ y por eso
su excelencia, cuyos individuos eran en par*

te de nuestra misma profesión
,
se dió gran

prisa á vestirnos y á incorporarnos con cier-

ta preferencia entre los infinitos picaros que
cuidaban á su costa lie la tranquilidad del
pueblo. A su ejemplo hizo lo mismo un par-

ticular de los muchos que se han enriqueci-
do á fuerza de prestar dinero á la nación,

y faltó poco para que no tuviese su ejerci-

íito cada uno de los que llevaban la banca
en el monte ó en la ruleta.

Desde entonces ya fué la milicia nacio-
nal otra cosa muy distinta de lo que habia
sido ai 'principio

, y no ignora vuestra po-
pularidad el eminente grado de fuerza que
supimos proporcionarle en cuantas ocasio-
nes presentó el acaso ó nuestra propia di-

ligencia. No es esto decir que todos los vo-
luntarios tuviésemos igual decisión ni las

mismas inclinaciones
^ pero como en todos

tiempos se oye mas á cuarenta que gritan



que a cuatrocientos que callan
, nunca ^se

nos oía mas que á los recien vestidos
, y los

demas quedaban reducidos al silencio. Ésta
es la máxima constante de populacho
y ésta es la que nos asegura resultados in-
falibles mientras haya tontos en el mundo,
ó como si dijésemos, por toda una eternidad!

Otra milicia no menos temible tuvimos
precisión de formar, la cual en mi concep-
to ha hecho servicios mas sólidos á la legí-
tima soberanía popular

, pues sin costo de
uniformes

, ni de cartucheras
,
ni de pelle-

jos de vino en las noches de servicio
, estu-vo siempre perenne para hacer fuego con

bala a todo el que se declarase enemigo del
omnipotente populacho. Fácil es de discur-
rir que hablo de la milicia de los jurados en
materias de imprenta

, cuya invención es
tan esencialmente populachera^ que mien-
tras ella exista no hay que temer que nos
ti^rpen el dominio ni la razón ni las leyes,
i
Qué ocurrencia tan feliz fué la de enco-

meridar á los ayuntamientos la elección de
J>s jurados , y con qué sabiduría desempe-
no el

{^ Madrid esta importantísima comi-
sión . Díganlo los que han tenido la honra
de ser juzgados por zapateros y albañiles,
y conhesen con ingenuidad que no hay ra-
zón que iguale á la razón del populacho
en estas delicadas materias. Yo aseguro que
SI este método de juicios se estendiese á to-
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da dase de delitos, y se continuase en todas
las variaciones de gobiernos , no se necesí-
taria otra arma para acabar legalmente con
todos los partidos vencidos.

Si no temiera ser demasiado prolijo, y
molestar la atención de vuestra populari-
dad

, iría refiriendo muy de espacio, y coit

el debido orgullo, todas y cada una de las

ramificaciones que dirigimos á las provin-
cias

, á efecto de que á lo menos en las ca-
pitales se conservase con actos posesorios ei

ejercicio de la soberanía.
¡
Barcelona

,
Coru-

fia, Oviedo, Valencia
, y tantos otros pue-

blos donde el ilustre populacho ha ejercido
el derecho de desterrar

, encarcelar y de-
portar á un número considerable de ciuda-
danos ricos y virtuosos

, cada uno de voso-
tros merecería una historia particular, y yo
la emprenderla con mucho gustos! no estu-
viese ocupado en preparar iguales escenas,

sin otra variación que la de ios personages
pacientes ! No todos saben calcular el gra-
do de gloria que ha adquirido mi idolatra-
do populacho con estos fáciles triunfos, ni

el sagrado tributo de respeto que ha sabi-
do imponer a todo lo que en otros tiempos
gozaba del privilegio de gobernar á los hom-
bres. Era cosa muy triste el ver que duran-
te siglos y mas siglos hayan estado las gen-
tes obedeciendo cobardemente á las leyes

buenas ó malas de su respectivo país
,

sin



que hubiera quien se atreviese á arrancar-
ias de su asiento

, 6 á lo menos á echar so-bre ellas un espeso velo para que se queda-sen dormidas y no viesen lo que pasaba enofensa suya. Yo, en nombre del populacho
supe no solo adormecerlas sino también en-
cadenarlas

, para que no se moviesen si no
cuando por alguna rara combinación nece-
sitaba de su voz para apoyar mis determi-
naciones. Esu voz me ha sido necesaria re-
petidas veces

, y espero que lo sea íodavía
para consolidar nuestro mando en los futu-
ros tiempos. Por ejemplo, yo necesitaba ven-
ijar e un modo sangriento los atroces in-

ITb ^ soberanía un

de la provincia de Valencia. No ignora
a popularidad que este severo soldado ha-bía lomado por empeño la perniciosa ideade que nadie había de mandar en su provin-

cia sino el Rey y las leyes : que los caminos
habían, de estar tan seguros de ladrones co-
oío las calles de aquella capital

: que las
sentencias pronunciadas por los tribunales
e habían de llevar á efecto irremisiblemen-

nV habla de concurrir á ningu-
na sociedad secreta sin que la autoridad tu-viese conocimiento del objeto de semejante
reunión; y por último, que el pueblo había

Püsib'ír'n
^ protección y felicidad

posible
, pero sin que se mezclase por sí
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mismo en gobernar ni en pedir tumultua-

riamente lo primero que se le antojase. Es-

ta insufrible tiranía estaba gravada en mi
corazón, y gritaba venganza contra el re-

belde que intentara dptruir por sus cimien-

tos el legítimo trono del populacho. Tres

años enteros de tentativas no habian sido

•suficientes para hacerme dueño de la presa,

no por otra razón sino por los continuos

obstáculos que oponia á mis esfuerzos la

afición que le conservaba el pueblo de Va-
lencia

,
enemigo capital

,
como todos

, del

honradísimo populacho-, pero al fin logré la

mia ayudado de una especie de tribunal de

mi seno
,
que sin arredrarse con las fantas-

mas de pruebas, de leyes
,
ni de convenci-

mientos
,
me dio la satisfacción de presen-

tármele en un patíbulo para justo escar-

miento de los hombres de bien.

Este lance me recuerda una idea que

por mas que se repita no se llega á desen-

volver con bastante claridad
,
ni saben to-

dos darla toda la importancia que se mere-

ce. Hablo del dereaho de petición, que es

una de las columnas mas sólidas del edi-

ficio popular. Es por cierto muy estrava-

gante que habiéndonos dado Dios ácadauno
una boca y una lengua, para pedir lo prime-

ro que se nos antoje
,
haya todavía quien

lleve á mal que nos juntemos dos ó tres mil

bocas para pedir con mayor energía aque-

V I



lio que á todos juntos nos aqueja. Deseabayo, por ejemplo, que muriese el general
que dejasen desocupadas sus casas

ciento ó doscientos bribones que se estaban
arrellanados en ellas; ó que saliesen de la
ciudad éstos y los otros sugetos cuya pre-
sencia me disgustaba. Comunicaba yo este
deseo á mis amigos, éstos á los suyos yaquéllos á otros varios que aprobaban uni-
formemente mi soberana propuesta. Acu-
díamos á rectificar nuestras ideas en la ta-

^

erna mas concurrida
; ratificábamos con el

jarro en la mano nuestra solemne propo.si-
cion; pasábamos á la plaza pública á re-

lunaur^T' yaunque no fuese mas que de curiosos vo-úntanos
t y desde allí nos trasladibTmos ála sala consistorial

, al salón de cortes 6 á
la posada del gobernador ó magistrado’ se-gún el pueblo donde se verificaba la esce-
na. Exponíamos á gritos nuestra pretensión
porque no siendo á gritos no era fácil quenos oyesen

; y si no se accedía á ella, recur-amos a las amenazas ó á los golpes, si-guiendo en esto el órden mismo que se

inode^rní'^M^"^^^^^
antigua como

ra V ]

uoa cosa cualquie-

ts éxlrel'l-T*'™ mandato

LlfnrT "Curten los con-

lecal se ir
’ ‘eigusge

gal se llama la sanaon; pues esto mismo
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mismísimo es lo que hacíamos nosotros des-
pués de expresar nuestro deseo, que era
intimar ó ejecutar la pena en que incurría
el magistrado desobediente. ¿Y habrá toda-
vía quien sostenga que éste no es un dere-
cho exclusivo del populacho

,

ó quien recele

del abuso que puede hacerse con frecuen^
cia de esta soberanísima facultad? Recór-
rase la historia de nuestras peticiones desde
las que se hacen en los teatros ó en la pla-
za de toros hasta las que hemos hecho á la

diputación permanente de cortes, y se verá í

si han hecho fuerza ó no, ó lo que es lo 1

,
mismo, si han sido justas y adecuadas.

Hay muchos que consideran, y aun re- !

piten con cierto ayre de seguridad y de
convicción, que es muj reducido el número
de las personas que componen el populacho^
manifestando en esta idea la facilidad con
que ellos créen que se le podría sujetar á
la obediencia de los magistrados y al omi-
noso imperio de la razón. Pero yo que le

conozco mas á fondo, que me he criado con
él, y que he pesado y meditado todos sus
recursos, oigo con lástima y desprecio á
esos Platones y Licurgos que solo saben vi-

vir en repúblicas imaginarias. Bien pudie-
ra

,
si quisiese

,
darles una multitud de prue-

bas razonadas é históricas del inmenso po-
der que en todos tiempos ha ejercido y
ejercerá el populacho

^ y hasta les podría i



formar una estadístico u
ía población y recursos

exácta de

^pmo ésta sería obra muy Urár^fsa, me contentaré con cifa Lf
acompafien á cualquiera de esoreTnr,"ios que con tanta frecuenciaT„,
publico en tiemnos

^^ntretienen al

'O. digo á r^Tu f^ipoion. Véngan-

Pi^blica sus ennrl
No hay que fiarse ?
*-os y lamentar!^

’

tampoco de las
abundan los^ que

''^^^^ones en que
<iue es menester es que

á él: Jo

de los que concurren
«scena, y yo ipc ací^

^ ^senciar aquella

ésta sería mía lista

^icleraírontr^

Perturbabilidad ^

^oberanescaJ P^^tio-

ttuyen las callec^^^i^" ^bs-

acostumbra
á pasaVk

Oeli.o 6 “¡f
-fotmatse del

•romo lance, nTde la mavo?'
gitimidad de la caí,.! i®'iq causa pot que padece : les
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basta únicamente saber que vá á morir

en la plaza porque tiene menos fuerzas que

los que la envían á aquel sitios y esto so-

lo les inflama la curiosidad de ir á verla
, y

aun entusiasma á algunos hasta el punto

de insultarla en sus últimos momentos. El

mismo personage es entonces para ellos

aquel que ha expuesto su vida por defen-

der á su Rey ,
que el que en sentido con-

trario intentó destronarle ó le ultrajó de mil

maneras; porque nunca acostumbra el ¿e-

neroso populacho á descender á estos porme-

nores, que menoscabarían su gloria ó dis-

minuirían su imperio. Así victoreamos la

muerte del malhadado Goifieu como victo-

rearíamos la de los inicuos jueces que le

condenaron
;
pero vengamos ya á los actua-

les tiempos. T

Conozco que he estado algo mas proli-

jo de lo que quisiera en referir los méritos

que contraje durante la constitución; pero

tampoco puedo romitir ios que voy ahora

contrayendo hasta que consiga mi objeto,

que no es otro en todos tiempos que el de

hacerme temible á todos los, gobiernos , y á

la sombra de este temor dominar soberana-

mente y apoderarme á poca costa de los

bienes agenos. Lo primero que dispuse ape-

nas entraron los franceses (^porque ántes no

hubiera venido al caso), fue mudar la no-

menclatura de las palabras de orden que de*



SacL' ! f "P“'«'’‘iosela, muy*espacio en la taberna para que no laíteaui-
vocase. Mandé luego repartir coplitas noiDenos absurdas que las antiguas, pero ensentido totalmente opuesto, aunque en el

^ para que fuese me-nos difícil su aprendizage. Desde aquel mi-rno día pmpecé á desplegar toda mi acos-
tumbrada severidad contra aquellos inicuos
que victoreando al Rey no anadian el ad-

Üsárs M <^"^1 jarais quiso
M.

, asi como ocho dias antes hice
sentir el peso de mi justo enojo á los per-

uo^fiadian í sus salutaciones elnvetillo de conrtitucional.

dulcerullT"'*"/".,"’*
sabiduría que las

de ser rSÍ ^ «i'»

deL’rm ,

" contradicción espantosa,determine que se gritase por mi gente oroú

bien*'^
woeru la nación-, como queen mirada la cosa, jqué necesidad hay de

el legí-

nií ni

0 ella? ¿ni qué me importa á

ra con “í "^eion viva 6 mue-

pueda i,\
'*'? el vino barato, ó se

gün 2 en la taberna de al-

D?cra;ú“”'“
e" de algún «r-

labra un
S“etra abierta á la pa-

pudiendü^ t”]
^ ^ derivados

, no
u erar las escandalosas muestras
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que se veían sobre las puertas de algunas

tiendas provocando á que se compráran pa-

fíos, libros, lienzos y otros géneros nacio-

nales. Todos éstos no eran otra cosa para

mí que otros tantos milicianos disfrazados,

ó que se podian disfrazar en camisas, en

medias, en pantalones, ó en otras cosas, á

que mi patriotismo no me permite, aspirar,

y así vinieron al suelo con estrépito y al-

gazara nuestra, y con notable regocijo de

los evanistas y pintores.

Siendo para mí urt principio constante

que la justicia debe ser igual y repartirse

sin acepción de personas, determiné con

acuerdo de los mios que se hiciesen en pri-

mer lugar diferentes repartimientos de pa-

los y pedradas
,
con tan generosa profusión

y por el mismo conducto con que anterior-

mente se habían distribuido los golpes y los

insultos á los majaderos que los quisieron

aguantar. Volví de nuevo á constituirme

órgano é intérprete nato de la opinión pú-

blica, que es el tribunal supremo é inape-

lable en estas temporadas, y valiéndome de

su sola autoridad expedí patente de corso

ú diferentes pueblos de provincia para que

-los mios prendiesen y multasen al prime-

-ro que se les pusiese en la cabeza, sin

mezclarse á calificar la mayor ó menor ad-

hesión que hubiesen manifestado al an-

terior gobierno
,
porque esas son demasía-
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derados no pueden ofender ni defenderse

sino con arreglo á las leyes , y á nosotros

nos son lícitos todos los caminos para mor-

tificarlos. Bien sé yo
, y bien saben otros

muchos, que no dista mas un polo de otro

polo que lo que dista un moderado de un

jacobino; pero es menester persuadir á los

tontos que un moderado no es mas que un

jacobino mas cobarde ,
así como antes de-

ciamos que era un servil disfrazado. Lo cier-

to es que éstos se proponen consolidar el

gobierno y evitar las reacciones , y si lie—

gáran á lograrlo (que no lo lograrán
) ,

es-

tábamos irremisiblemente perdidos todos

los que vivimos de reacciones.

¿
Cuándo sino en ellas se logra que á la

voz de cuatro amigos de buen humor se

reúnan como por encanto ochenta o cien

hombres de puños
,
cada uno con su garro-

te en la mano y su navaja de á palmo en la

faltriquera, los cuales á la menor insinua-

ción de una mozuela desgarrada empren-

dan á garrotazos con el primero que se les

designe? ¿Cuándo hay mejor proporción de

reducir á la pobreza en un abrir y cerrar de

ojos á una ó dos docenas de familias, antes

que tenga noticia la autoridad , y sin que

pueda indemnizarlas aun cuando se averi”

güe su inocencia? ¿Cuándo
,
también ,

se lo-

gra la ventaja de erigirse el mismo popula-

cho en juez de las autoridades ,
de asaltas

J



sus casas
, de conducirlas á la cárcel

, de cu-
brirlas de golpes y de heridas

, de encerrar-
Jas en un colabozo, y de dejarlas allí aban-donadas durante muchas horas sin auxilio
espiritual ni temporal ? ¡

Oh justo y benéfico
populacho, no te desprendas jamás de este
interesantísimo privilegio, si no quieres ver.
te reducido en breves años á la dura condi-
ción de trabajar para comer

, y lo que es
peor, á sufrir el castigo conveniente cuando
le merezcas por tus escesos ! Impune te de-
jaron cuando arrastraste á Solana, á Vígu-

, a San Juan , á Filiangieri
, á Duro

, áo er, y a otros muchos de que apenas harás
acabaste con la vi-

y de otros varios durante elponderado reynado de las leyes
, é

quedaras aunque cometas los mas horren-dos atentados, con tal que siempre te atre-
vas a llamarte /)«e¿/o y sepas usurpar la voz

es que las au-
tondades oirán con mucha pesadumbre es-
tos llamados escesos, y que harán cuanto
este de su parte pata castigarlos y evitar su

P .icion; pero eso quisieran ellas para reir-

no’smr' y regularidad entre

tes i L l
"" <)“e lo que an-

anto ia H ,

ahora se nos

.ccr iüt'i:;*,,™"
de

Nada te íikík

,

populacho mió, ni per-
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turbe tu marcha magestuosa y triunfante;

si te encuentras con las leyes
,
haz como

que no las has visto; si con los gefes de las

provincias
,
atropéllalos y plántalos en un

calabozo ; si con los edictos y disposiciones

de los magistrados supremos , di que las ha-

ces demasiado favor en no inspeccionar su

conducta ; y por último
,
si quiere oponerse

á tus escesos la misma fuerza auxiliar y pro-

tectora ,
sal con la peregrina idea de que

hasta los gendarmas son negros
, y yo te ju-

ro que antes de poco tiempo podrás decir

sin que nadie te lo estorbe que eres el úni-

co y solo que campea en la desierta y ven-

turosa España.

i


